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Nada

Isaac Asimov

Título original: Nothing.

En el lenguaje común hablamos a menudo de vacío, aunque sólo nos referimos a volúmenes de espacio donde hay menos materia que de costumbre. Un vacío sería en realidad un espacio que no contiene nada. ¿Hay un verdadero vacío en alguna parte del universo? O para decirlo con otras palabras: ¿hay algo que puede llamarse la Nada?

SOBRE EL NIVEL ATÓMICO

Entre los átomos de un gas no hay lo que llamamos ordinariamente materia (tal vez sólo unos pocos electrones o neutrinos errantes), de modo que en este caso podemos hablar de "vacío interatómico". Sin embargo, si nos elevamos sobre el nivel atómico, y consideramos un cierto volumen, digamos un centímetro cúbico,

entonces la cuestión del vacío se hace más interesante.

Al nivel del mar, por ejemplo, y a 20° C de temperatura el aire tiene una densidad de 0,0012 gramo por centímetro cúbico. Esto significa que cada centímetro cúbico contiene 2,5 x 1019 moléculas de oxígeno y nitrógeno. Casi toda la masa de la molécula está en los nucleones (protones y neutrones) del núcleo atómico.

La molécula de oxígeno contiene 32 nucleones y la molécula de nitrógeno 28. Hay en la atmósfera cuatro moléculas de nitrógeno por cada molécula de oxígeno, de

modo que el aire común contiene 7,25 x 1020 nucleones por centímetro cúbico.
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NADA

Es posible preparar en el laboratorio un volumen de espacio del que se ha quitado casi todo el aire, y al que se da el nombre de vacío. En los vacíos más perfectos obtenidos por el hombre el residuo de aire es sólo la diez mil millonésima parte de la cantidad original.

El resultado no es despreciable, claro está, pero aun en ese vacío hay alrededor de 7,25 x 1010 nucleones por centímetro cúbico.

Esto equivale a casi cien mil millones de nucleones por centímetro cúbico, y a uno puede ocurrírsele, realmente, que el espacio está ahí todavía bastante congestionado.

Por supuesto, el lector de ciencia-ficción sabe dónde puede encontrarse un espacio mucho más vacío. Ahí está "el vacío del espacio exterior".

A medida que nos alejamos de la Tierra, la atmósfera se va enrareciendo. A una altura aproximada de 320 kilómetros el vacío es ya tan bueno como cualquiera

que pueda ser obtenido en un laboratorio, y a mayor altura el vacío es todavía mejor. (O empleando la palabra de la jerga, es totodavía más "fuerte".)

AUN MUY LEJOS DE LA NADA

Pero aunque el espacio interplanetario es un buen vacío comparado con las precarias muestras que pueden producirse en los laboratorios, estamos aún muy

lejos de la Nada. En ese espacio hay restos del polvo y del gas que originaron el sistema solar. En verdad, aun en el espacio interestelar hay todavía restos del polvo y el gas originales de los que se formaron las estrellas. La materia interestelar es bastante densa como para que unas nubes negras oscurezcan el espacio en los brazos galácticos, donde se encuentra nuestro Sol y la mayor

parte del polvo (en comparación con el centro galáctico relativamente libre de polvo). En las otras galaxias las condiciones son similares.

La densidad media de la materia en el espacio interestelar de una galaxia es de 10-21 gramos por centímetro cúbico, de acuerdo con estimaciones necesariamente aproximadas, es decir sólo unos 1.000 nucleones por centímetro cúbico. El espacio interestelar es un vacío cien millones de veces más fuerte que cualquier

vacío que pueda obtenerse en la Tierra, pero no es obviamente la Nada.

Sin embargo, aún nos queda una posibilidad: las enormes distancias que separan las galaxias, muy superiores a las distancias interestelares. El espacio intergaláctico está realmente más vacío que el interestelar.

Pero aun ese espacio no es verdaderamente la Nada. Los astrónomos todavían detectan algo de materia ahí, la suficiente como para que deje su huella en la luz que nos llega de las galaxias distantes.

Bien, el espacio intergaláctico no es la Nada, pero ¿no está bastante cerca de la Nada? La densidad de la materia en el espacio intergaláctico es de acuerdo con la cifra aproximada más baja que yo haya encontrado de 10-24 gramos por centímetro cúbico, o alrededor de un nucleón por centímetro cúbico.

Esto está más cerca de la Nada que ninguna otra cosa en el universo. Está tan cerca de la Nada que nos sentimos inclinados a llamarlo Nada, y a olvidarlo.

¿Pero podemos olvidarlo? ¿Está tan cerca de la Nada que no hay por qué tenerlo en cuenta?

Ante todo el espacio es grande, y no hay por qué limitarse al examen de un fragmento. Imaginemos un volumen del tamaño de la Tierra ocupado por materia intergaláctica. La Tierra tiene muchos centímetros cúbicos, 1,08 por 1027 para ser exactos. Si en cada uno hay un nucleón, la masa total será de 1,8 kilogramos.

En el Sol, que tiene un volumen 1.300.000 veces mayor que el de la Tierra, este material intergaláctico tendría una masa de 2,3 x 106 kilogramos o 2.300 toneladas métricas.

No es muy práctico, sin embargo, tratar de tener una idea de la materia intergaláctica empleando unidades de volumen tan pequeñas. La Tierra y el Sol

son puntos submicroscópicos comparados con el Universo, y sus volúmenes, desde este punto de vista, no cuentan realmente.

En las mediciones de distancias que traspasan los límites del sistema solar, la unidad útil más pequeña es el año-luz. Conviene pues que en este caso al medir

volúmenes espaciales recurramos al año-luz cúbico como unidad mínima. (Un añoluz cúbico es por supuesto un cubo que tiene un año-luz —9 ½ billones de kilómetros— de lado.)

UN MÁXIMO VACÍO DE VACÍOS

Ahora sí que tenemos algo. En este máximo vacío de vacíos, en esta máxima Nada de Nadas hay aún billones de billones de toneladas de materia, cuando consideramos un año-luz cúbico. Y un año-luz cúbico, aunque grande desde un punto de vista humano, no es más que una insignificante fracción del volumen del universo. El telescopio de 200 pulgadas tiene un alcance de mil millones de años-luz, y dentro de esos límites es posible ver o fotografiar galaxias que se extienden en todas direcciones. No hay modo de saber cuánto más se extiende el universo, pero imaginemos una esfera con la Tierra como centro y un radio de mil millones de años-luz. Nos contentaremos con esta fracción (sin duda minúscula) y la llamaremos el "universo observable".

Con un radio de mil millones (109) de años-luz, no es difícil calcular el volumen del universo observable: 4 x 1027 (cuatro mil cuatrillones) de años-luz cúbicos. Un año-luz cúbico es apenas un punto.

(No todo el universo es espacio intergaláctico, por supuesto; está formado en parte por las mismas galaxias. Sin embargo, las galaxias son sólo un milésimo de todo el espacio.)

Habíamos dicho que hay un nucleón por cada centímetro cúbico, y la cantidad de materia intergaláctica del universo observable es por lo tanto de 5,6 x 1057 gramos.

ESTO PARECE BASTANTE

Esto parece bastante. ¿Cuánto es, sin embargo, en una escala universal? Por ejemplo, ¿cuánto es en comparación con la masa de una estrella? Nuestro propio Sol, una estrella media, tiene una masa de 2 x 1033 gramos, de modo que la materia intergaláctica pesa mucho más que una estrella, mucho, tres cuatrillones de veces más. En verdad, la cantidad de materia intergaláctica que hay en sólo dos mil años-luz cúbicos iguala a la masa del Sol.

No obstante, el Sol no es más que una estrella entre muchas.

Hay en nuestra galaxia alrededor de cien mil millones (1011) de galaxias. La masa total de todos los astros de la galaxia es por lo tanto de unos 2 x 1044 gramos (aceptando la probable hipótesis de que la casa del Sol es la masa media de las estrellas). La materia intergaláctica pesa, pues, más que las estrellas de toda la galaxia, mucho más.

Pero nuestra galaxia es sólo una entre muchas. Se estima que en el universo observable hay alrededor de cien mil millones (1011) de galaxias. La masa total de todas las estrellas en el universo observable es por lo tanto de 2 x 1055 gramos... lo que todavía es poco.

Esto significa que la masa de la materia intergaláctica es mayor que la de todas las estrellas de todas las galaxias, 280 veces mayor.

En verdad, una criatura divina que mirara desde fuera del universo podría describirlo justificadamente como un mero vacío. Se comprendería del mismo modo que ignorara los ocasionales puntos de no-vacío —las estrellas y los planetas— como nosotros ignoramos las partículas de polvo cuando decimos que la atmósfera terrestre es un gas.

Sin embargo, y desde nuestro punto de vista, ¿es Nada el vacío del espacio intergaláctico?

Diablos, no. Si sólo tenemos en cuenta la cantidad... casi es Todo.
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